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			INTRODUCCIÓN

			Blaise Pascal (1623-1662) es uno de los grandes pensadores de cualquier tiempo. Su influencia dura hasta hoy mismo. Es un ejemplo palpable de cómo el cristianismo casa bien con una inteligencia lúcida y con la calidez del corazón. 

			Pascal fue un notable y precoz científico. A los once años compuso un tratado sobre los sonidos; a los dieciséis, el Ensayo sobre las cónicas. Con veinte años inventó la primera calculadora, conocida hoy como Pascalina, que es el precedente más antiguo del ordenador. En 1653 escribió un tratado sobre la presión atmosférica, la primera descripción de la hidrostática. Estudió también las teorías de la probabilidad, sobre todo en correspondencia con Pierre de Fermat, el más notable matemático de la época. De 1654 es el Tratado del triángulo aritmético acerca del hoy llamado triángulo de Pascal, o representación de los coeficientes binomiales en forma de triángulo. Pascal fue también quien, por primera vez, formuló explícitamente el principio de la demostración por inducción matemática; además, es autor de Elementos de geometría y del Tratado de los órdenes numéricos acerca de los órdenes de los números… Todo en treinta y nueve años que duró su vida. 

			Su fama deriva, sobre todo, de los Pensées (Pensamientos), materiales para una nunca terminada Apología por la verdad de la religión cristiana. Fueron publicados póstumamente, en 1669. Son textos —924 en la edición de Brunschvicg, tomos XII, XIII y XIV de la colección Grands Écrivains de la France, Hachette, París, 1904-1914—, sin apenas orden sistemático, lo que ha permitido las más diversas interpretaciones. 

			Llama la atención enseguida, en los textos más elaborados, la fuerza del estilo, directo, con insólitas asociaciones de palabras, con un brío notable en mantener el ataque o la defensa, un estilo de esgrima. 

			Algunas afirmaciones parecen, para una visión superficial, contradictorias con otras. En realidad, los Pensamientos están llenos de contrariedades, no de contradicciones. En el texto que se ha escogido como apertura de esta selección, Pascal discurre que para encontrar el sentido de un autor hay que armonizar las tesis contrarias que en él se encuentren. Dos afirmaciones contradictorias no pueden ser verdad a la vez, pero dos contrariedades sí pueden subsistir juntas. En el caso de Pascal es paradigmática la paradoja de la miseria y la grandeza del hombre. La paradojas son contradicciones aparentes y están basadas en esa coexistencia de los contrarios: como en el caso célebre de «Si el grano de trigo no muere no lleva fruto….» (Jn, 12, 23).

			La mayoría de los textos seleccionados aquí se entienden con facilidad, y llaman la atención por la eficacia y la concisión de la prosa. Se intentan aclarar, a continuación, algunos aspectos que quizá susciten más dudas.

			El concepto de esprit —espíritu— en Pascal es complejo. Se refiere a la capacidad de ver la realidad de las cosas y sus principios, algo que incluye la razón pero va más allá de ella. Es famosa su distinción entre esprit de geometrie, que sería algo así como la razón abstracta y esprit de finesse, de finura, de sutileza, más cercano a la intuición. Otra cosa es le coeur, el corazón, terreno del sentimiento. Pero, a su vez, el corazón tiene mucho que ver con el esprit de finesse.

			Uno de los famosos textos de los Pensamientos es el llamado «La apuesta», basado en el cálculo de probabilidades, pero también en el juego de dados, tan extendido en el siglo xvii, como en casi cualquier época. Para Pascal, vivir es jugar, es decir, actuar sobre lo incierto, pero en la espera de alguna ventaja. En el texto, se apuesta a cara o cruz si Dios existe o no existe. Si se apuesta por Dios y resulta que es verdad, se gana todo. Si se apuesta por Dios y no es verdad, no se pierde nada. Si se apuesta no-Dios y eso es así, tampoco se pierde nada. Pero si se apuesta no-Dios y Dios existe, se pierde todo, se pierde la eternidad. El texto es mucho más complejo, pero esa es su esencia.

			Se escribe, con frecuencia, que Pascal albergaba una idea pesimista del ser humano, por influencia del jansenismo, una corriente teológica del siglo xvii que, apoyándose en una interpretación literal —y exagerada— de san Agustín, llevaba a un rigorismo moral y a una firme creencia en la predestinación. Aunque el tema ha sido y es muy discutido, Pascal no siguió las posturas más extremas del jansenismo. Es cierto que habla constantemente de la miseria del hombre, de su bajeza, pero también de su grandeza. La actitud de Pascal se enmarca en una antigua cuestión, siempre viva en el cristianismo, la de compaginar lo que el hombre puede hacer por sí mismo con lo que depende de la gracia. La cuestión se ha movido, históricamente, entre el pelagianismo —por Pelagio, monje irlandés de los siglos iv y v— y Lutero y Calvino. Pelagio niega el pecado original. Lutero lo afirma hasta el punto de no ver en él una herida, sino la corrupción de la naturaleza humana. De ahí extraía también Calvino su doctrina de la predestinación: Dios ha predeterminado desde el principio quiénes se salvan y quiénes no.

			Sobre estas cuestiones se dio en los siglos xvi y xvii el célebre debate de auxiliis, sobre cómo armonizar la libertad humana con la presciencia divina y con el papel decisivo de la gracia. Mientras los jesuitas tendieron a privilegiar la libertad humana, para combatir el fatalismo protestante, los dominicos sostenían que una excesiva importancia de la libertad llevaba a un tipo de pelagianismo. La controversia, en una época en la que estos temas se tomaban muy en serio, llegó a veces a extremos poco acordes con la caridad. En 1697, el Papa Paulo V declaró que cada escuela podía defender su postura y prohibía absolutamente calificar de herejía la opinión contraria. En realidad, la cuestión no tiene solución porque para hallarla habría que situarse —cosa imposible— en el lugar de Dios. Lo más que se puede decir es lo que enseña el sentido común en el refrán «a Dios rogando y con el mazo dando». El acto de fe es, a la vez, libre y efecto de una gracia sobrenatural. Tirso de Molina, que murió en 1648, cuando Pascal tenía veinticinco años, escribió un drama, El condenado por desconfiado, en que dejaba clara su visión del tema: nadie está predestinado; a todos se les ofrecen los auxilios de la gracia; pero ha de cooperar la libertad.

			Se discute aún a quiénes estaban dirigidos los textos más polémicos de los Pensamientos. Se habla entonces de los libertinos. En la segunda mitad del xvii estaba ya muy extendido en Francia un movimiento cultural, con facetas eruditas, que iba a favor de la increencia religiosa o de la indiferencia. A la vez, surgió otro tipo de libertinos, casi siempre nobles bon vivants, una especie de neo-epicureísmo. Parece cierto que Pascal pensaba en ellos, pero no solo en ellos. Su pensamiento no estaba tan ligado a circunstancias concretas.

			En otro sentido, los Pensamientos de Pascal pueden verse como una anticipadora vacuna para lo que iba a venir enseguida en Francia y en Europa, la Ilustración, o al menos ese sector de la Ilustración que no disimuló su odio hacia el cristianismo. No es casual que Voltaire dedicara la última, la vigésimo quinta, de sus Cartas filosóficas a una crítica a Pascal, crítica burda en ocasiones, y, en otras, farisaica. Lo principal que no puede perdonar a Pascal es que insista en la condición miserable del hombre, olvidando que siempre habla también de su grandeza. Voltaire es lo racional, pero también lo obvio: «Me atrevo a defender a la Humanidad, en contra de este misántropo sublime. Me atrevo a asegurar que no somos tan malvados ni tan desgraciados como él dice». Voltaire simplifica lo difícil, pero al precio de hacerlo trivial.

			Como Pascal se obstina en sumar pruebas de la verdad de la religión cristiana, Voltaire —que en privado no disimuló su odio al cristianismo— afirma: «La religión cristiana es tan verdadera, que no necesita pruebas dudosas». Su manera sibilina de no decir nada en contra de la religión cristiana, es reducirla a una simple religión natural, un deísmo al que le molesta la Cruz. «La religión cristiana enseña la sencillez, la humanidad, la caridad; quererla reducir a metafísica es querer hacerla una fuente de errores». Metafísica es, para Voltaire, todo aquello que él no entiende. Sobre el famoso texto de la apuesta, dictamina: «Este artículo parece un poco indecente y pueril. Esta idea de juego, de pérdida y ganancia, no conviene a la seriedad del tema». No hay que olvidar —aún menos ahora, a tenor del comentario— que Voltaire consideraba que Shakespeare no era más que un bárbaro.

			En la presente selección se han omitido los numerosos textos, a veces incompletos, que tratan de las profecías, los milagros, otras religiones, etc. Lo que podría llamarse la teología. La mayoría de los textos son filosóficos, aunque la profunda fe de Pascal, y especialmente su adoración y ternura por Jesucristo, está debajo, sosteniéndolo todo.

			Es posible estudiar a Pascal en su época —Corneille, Luis XIV, Richelieu, Francis Bacon, Galileo, etc.— y hay numerosos trabajos en ese sentido, pero es factible también atender a lo constante y valioso de su pensamiento. Reflexiones sobre cuestiones que no pierden nunca actualidad: qué es el hombre, cuál es su destino, qué es de la inmortalidad del alma, qué de Dios…

			La traducción se ha hecho sobre Pascal, Pensées, prefacio e introducción de Léon Brunschvicg, según el texto establecido por él, en Librairie Générale Française, París, 1972. Se incluyen algunas pocas notas aclaratorias y, entre corchetes, alguna palabra para precisar el sentido de algunos textos. La numeración es la de esta selección, pero al final de cada texto se indica, entre paréntesis, el número que tiene en la edición de Brunschvicg, por si se desea ir al texto original. 

			Pascal es mucho más de lo que puede verse en esta selección, pero están recogidos los textos más característicos y originales. Esta edición puede servir de camino para entrar en un mundo que asombra siempre por la profundidad del ingenio y la belleza del estilo. Termina con el famoso Memorial, fruto de una mística experiencia interior, que aún conmueve leído hoy y da cuenta del gozo sobrenatural que animó la vida de Pascal, por encima de un pesimismo más aparente que real. «Alegría, alegría, lágrimas de alegría».

			Rafael Gómez Pérez
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			CONOCER: RAZÓN Y CORAZÓN
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							Escribiré aquí mis pensamientos sin orden y tal vez esta confusión no carezca de objeto: es el verdadero orden y el que siempre marcará mi objetivo hacia el desorden mismo. Haría demasiado honor a mi tema si lo tratara con orden, porque quiero demostrar que es incapaz de un orden. (373)

						
					

					
							
							2

						
							
							No se puede bosquejar una buena fisonomía sino concordando todas sus contrariedades; y no basta con trazar una serie de cualidades concordes sin tener en cuenta las contrarias. Para entender el sentido de un autor, es necesario poner de acuerdo todos los pasajes contrarios. […] Todo autor tiene un sentido con el cual concuerdan todos los pasajes contrarios; o es así, o no hay sentido en modo alguno. (684)

						
					

					
							
							3

						
							
							Cuando en un discurso se encuentran palabras repetidas e, intentando corregirlas, se las encuentra tan propias que, si se suprimiesen, se estropearía el discurso, hay que dejarlas. Eso es así. Es cosa de la envidia, que es ciega, no saber que esa repetición no es una falta en ese contexto; porque sobre esto no hay ley general. (48)

						
					

					
							
							4

						
							
							Las palabras diversamente ordenadas dan sentidos diversos; y los sentidos, diversamente ordenados, causan efectos diferentes. (23)

						
					

					
							
							5

						
							
							Un mismo sentido cambia según sean las palabras que lo expresan. Los sentidos reciben su dignidad de las palabras, en lugar de dársela. Habría que buscar ejemplos… (50)

						
					

					
							
							6

						
							
							Es preciso tener un pensamiento de fondo y juzgarlo todo a partir de ahí, pero hablando como habla el pueblo. (336)

						
					

					
							
							7

						
							
							Nos imaginamos a Platón y a Aristóteles con grandes togas de pedantería. En cambio, eran personas honradas, como las demás; que reían con sus amigos y, cuando se divirtieron escribiendo sus Las Leyes o su Política, lo hicieron en plan de juego: era la parte menos filosófica y la menos seria de sus vidas. La más filosófica era vivir simple y tranquilamente. Si escribieron de política era para poner orden en un hospital de locos; y escribieron dando la impresión de tratar de una gran cosa, aun sabiendo que los locos a los que hablaban se creían reyes y emperadores. Entran en sus principios [de política] para moderar aquella locura del mejor modo posible. (331)

						
					

					
							
							8

						
							
							Burlarse de la filosofía es verdaderamente filosofar. (4)

						
					

					
							
							9

						
							
							A media que se tiene más espíritu se ve que hay más hombres originales. La gente común no encuentra diferencias entre los hombres. (7)

						
					

					
							
							10

						
							
							Hay dos tipos de espíritu: uno penetra viva y profundamente en las consecuencias de los principios: es el espíritu de precisión; otro comprende un gran número de principios sin confundirlos: es el espíritu de geometría. El uno es fuerza y rectitud de espíritu; el otro es amplitud de espíritu. Puede darse un espíritu sin el otro: el espíritu puede ser fuerte y estrecho; y puede ser amplio y débil. (2)

						
					

					
							
							11

						
							
							Diferencia entre el espíritu de geometría y el espíritu de fineza [o finura] (esprit de finesse). En el primero los principios son palpables, pero están alejados del uso común; de manera que cuesta volver la cabeza hacia esos principios, por falta de hábito; pero por poco que se vuelva la cabeza hacia ellos se los ve plenamente; y haría falta tener un espíritu completamente falso para razonar mal sobre esos principios, tan claros, que es casi imposible que escapen.

						
					

					
							
							
							En el espíritu de finura los principios son de uso común y están ante los ojos de todos. No hace falta volverse hacia ellos ni hacerse violencia: solo es cuestión de tener buena vista, pero ha de ser buena realmente; porque los principios son tan finos y tan numerosos que es casi imposible que no se nos escapen. Pero como la omisión de un principio lleva al error, hay que tener la vista muy neta para ver todos los principios y, después, el espíritu justo para no razonar falsamente sobre los principios conocidos.

						
					

					
							
							
							Todos los geómetras serían, pues, finos, si tuvieran buena vista, porque ellos no razonan falsamente sobre los principios que conocen; y los espíritus finos serían geómetras si pudieran dirigir la vista a los principios no acostumbrados de la geometría. (1)

						
					

					
							
							12

						
							
							Dos excesos: excluir la razón; no admitir más que la razón. (253)

						
					

					
							
							13

						
							
							Nada más en razón que desaprobar la razón. (272)

						
					

					
							
							14

						
							
							El último paso de la razón es reconocer que hay un número infinito de cosas que la superan; la razón es muy débil si no llega a conocer eso. Y si las cosas naturales la superan, ¿qué no serán las sobrenaturales? (267)

						
					

					
							
							15

						
							
							Hay que saber dudar donde es preciso dudar; aseverar donde es preciso aseverar; someterse donde es necesario. Quien no actúa así, no atiende a la fuerza de la razón. Quienes pecan contra estos principios, o bien lo aseveran todo como si fuera demostrativo, al no entender de demostraciones; o bien dudan de todo, por no saber dónde hay que someterse; o bien se someten a todo, porque ignoran dónde hay que juzgar. (268)

						
					

					
							
							16

						
							
							El corazón tiene razones que la razón no conoce. (277)

						
					

					
							
							17

						
							
							Conocemos la verdad no solamente por la razón, sino también con el corazón; es de esta segunda manera como conocemos los primeros principios y es inútil que el razonamiento, que no forma parte de eso, intente combatirlos. Los pirronianos [escépticos], que solo tienen eso por objeto, trabajan en vano. Sabemos que no soñamos. Aunque se dé una impotencia para probarlo con la razón, esa impotencia solo demuestra la debilidad de nuestra razón, pero no que nuestros conocimientos no sean ciertos, como ellos [escépticos] pretenden. [….] Por eso, aquellos a quienes Dios ha dado la religión por sentimiento de corazón, son bien felices y están legítimamente persuadidos. (282)
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